Sermón expositivo basado en Zacarías 1:7-21
Énfasis: Confianza al cumplir la Misión 
I. Introducción 

A. Ilustración: La primera vez que manejé por la sierra de Durango fue demasiado estresante.  Debía llegar cuanto antes a mi destino, pero las curvas, la lluvia y los autobuses resultaron ser más peligrosos de lo que había pensado.  Sin embargo, para mi acompañante nada de eso fue tan importante, comparado con los preciosos paisajes y bellezas naturales que pudo ver desde las alturas de aquella sierra.  Aunque yo solo veía acantilados y peligros, la actitud de mi acompañante me recordó aquel día que, a pesar de los acantilados e incluso en medio de ellos, también es posible ver algo positivo e incluso hermoso.
B. Proposición: Al pueblo de Dios nunca se le ha prometido que estará exento de cruzar por los peligrosos “acantilados” de la vida. Tampoco se nos ha dicho que cumplir con lo que Dios espera de nosotros, que cumplir nuestra misión será algo fácil. Pero lo que sí se nos ha prometido es que, a fin de alcanzar los propósitos divinos, Cristo irá siempre con nosotros, con su pueblo.  Veamos esta mañana, entonces, 2 recomendaciones que el profeta Zacarías hace a todo aquel que, pese a las adversidades que pudiera encontrar, desea cumplir con la misión que Dios le ha encomendado.
II. Desarrollo 

A. Primera recomendación: Al mirar hacia el barranco, ¡no olvides ver las flores que hay en él!
1. Texto: Leer Zac. 1: 7-11
2. Contexto: 
a. Puesto que la profecía del libro de Zacarías fue dada para animar al pueblo judío a reconstruir el templo, el informe presentado por estos jinetes (“la tierra está reposada y quieta”, vs.10-11) representa la seguridad que Dios quería transmitirle al pueblo, a fin de que este decidiera continuar con su misión (1:10, 11).
3. Explicación:

a. Tal es la razón por la que el 1er jinete incluso está en una especie de jardín (“entre los mirtos”, 1:8). 
b. Lo extraño, sin embargo es la ubicación de dicho jardín, ya que este se halla en medio de un “barranco” u “hondonada” (1:8).
c. Esto parece no tener sentido. Las flores son para lucir, para adornar, no para ponerlas en un barranco, sobre todo si son flores de un valor especial 
1). Ilustración: Los Tulipanes son las flores más caras del mundo… 
d. Para los israelitas, de hecho, los mirtos o arrayanes eran flores muy importantes.
e. De acuerdo a Is. 55:12, 13 y Neh. 8:13 (fiesta de las “cabañas”), los mirtos simbolizan la restauración de la tierra y del pueblo de Dios. ¿Por qué entonces estas flores tan especiales se hallan en una hondonada? Veamos qué puede decirnos al respecto el jinete.
f. De acuerdo a Zac. 1:11, este jinete es el “Ángel de Jehová”, personaje que, de acuerdo al AT, es Cristo mismo antes de su encarnación.  Siendo este el caso, ¿qué significa entonces que Cristo esté en medio de los mirtos y que ambos estén en un barranco? 
g. Leer 1:11-13; 16-17. Esta escena representa un mensaje de consolación, de restauración y de esperanza.  Cierto, el barranco seguía ahí, pero el pueblo de Dios debía entender que era tiempo de levantarse y  continuar con su obra. Los “mirtos” y Aquel que estaba entre ellos así lo anunciaban:
Aunque sus campos estaban incultos y sus escasas provisiones se agotaban rápidamente, a pesar de que estaban rodeados por pueblos hostiles, los israelitas avanzaron por la fe… y trabajaron diligentemente para reedificar el templo en ruinas… Mientras el pueblo procuraba hacer su parte y obtener una renovación de la gracia de Dios en su corazón y en su vida, le fue dado un mensaje tras otro por medio de Ageo y Zacarías, para asegurarle que su fe tendría rica recompensa… (PR,  424).
4. Aplicación:

a.  Cierto, el barranco sigue ahí, pero es Cristo quien continúa en medio de él para recordarnos también a nosotros que, pese al barranco de los problemas,  de la oposición y de los conflictos, no olvidemos mirar las “flores de la restauración” que hay en él. ¡Cumplamos pues la misión encomendada por Dios sin olvidar sus promesas y sin perder de vista a Aquel que está entre las flores!  
B. Segunda recomendación: Al mirar  hacia el barranco, ¡no olvides mirar a Aquel que pronto acabará con el enemigo!  
1. Texto: Leer 1:18-21
2. Explicación: 

a. Los “cuernos” normalmente eran “adornos” colocados en las orillas de ciertas construcciones o muebles, por ejemplo en los altares. 
b. En las profecías, sin embargo, un cuerno significa “poder”, “4 cuernos” representarían totalidad geográfica (“4 ángulos de la tierra” de Ap. 7 = 4 puntos cardinales, etc.)
c. De acuerdo al v. 19, estos poderes son o representan entonces a las naciones que le hicieron daño al pueblo de Dios, los que estorbaron su avance y los planes que Dios tenía para ellos.
d. Por eso es que Dios le muestra también al profeta “4 carpinteros” (“herreros”), los cuales vienen a ser la “respuesta idónea” para enfrentar y acabar con los 4 cuernos, tal como lo muestra el v. 21.
e. Siendo que en el tiempo bíblico un carpintero hacía también las funciones de un herrero, que alguien con este oficio represente la forma en la que los enemigos del pueblo de Dios serían destruidos es muy importante.  
1). De hecho, la palabra herrero/carpintero que el profeta Zacarías usa aquí (en griego) es la misma que aparece en Mat. 13:55, en donde se menciona que la gente llamaba a Cristo: “el hijo del “carpintero”, lo cual no es una coincidencia.

f. El mensaje es claro y nuevamente esperanzador: Así como un herrero  tiene y sabe utilizar “herramientas” para derribar cuernos y cosas semejantes, la misión de los 4 carpinteros debía asegurarle al pueblo judío que nada, ni nadie puede oponerse a los planes de Dios. Que quienes lo intenten, tarde o temprano serán destruidos por Dios mismo. Era tiempo de levantarse y dejar confiadamente que Dios se encargara de la oposición y de sus enemigos. ¡Al ver hacia el barranco, debían recordar que Dios pronto acabaría con el enemigo!  
3. Aplicación:

a. Hace 2 mil años, el carpintero divino bajó hasta la “hondonada” de este mundo para asegurarnos a nosotros también que el enemigo, por más poderoso que parezca, pronto será derrotado por él.  ¡Ningún “cuerno” es más fuerte que las “herramientas” que sus divinas manos aprendieron a manejar con maestría, y ni siquiera los clavos en la cruz del Calvario pudieron evitar que dichas manos siguieran derrotando al enemigo!
b. Cierto, el enemigo aún no ha sido destruido totalmente, pero es Cristo quien nos dice que, al mirar hacia el barranco, podemos estar seguros de su victoria sobre el enemigo, de su victoria en favor nuestro.
a). Ilustración: Hay aves que están dispuestas a dar su vida para cuidar a sus polluelos… (Los azulejos y los gorriones)
c. ¡Cumplamos pues la misión encomendada por Dios sin olvidar sus promesas y sin perder de vista a Aquel que pronto acabará con el enemigo!   

III. Conclusión
A. Resumen
1. Esta mañana hemos visto 2 recomendaciones que el profeta Zacarías hace a todo aquel que, pese a las adversidades que pudiera encontrar, desea cumplir con la misión que Dios le ha encomendado:
a. ¡Cumplamos la misión encomendada por Dios sin olvidar sus promesas y sin perder de vista a Aquel que está entre las flores!  

b. ¡Cumplamos la misión encomendada por Dios sin olvidar sus promesas y sin perder de vista a Aquel que pronto acabará con el enemigo!   

B. Llamado

